
Puntos de Encuentro 

Agenda 
 

FEBRERO 

Día 22, domingo 

11, 30 Eucaristía de Catequesis 

Día 23, lunes 

10,30. Reunión diocesana de 

equipos de economía 

Día 25, miércoles 

4h Reunión de Padres de 2º de 

Comunión. 

Día 27, viernes 

7,10 Viacrucis 

Día 28, sábado 

10h Nazared. Convivencia de 

chicos y chicas en el Seminario  

+ NAZARED: es el encuentro anual de las 

personas que rezan en red por las voca-

ciones. Un día al año se encuentran en el 

seminario para celebrar esa red y así ani-

marse unos a otros.  

Los que quieran participar deben decírselo 

a sus respectivos catequistas par organi-

zarnos. Antes del Jueves 

MENÚ CUARESMAL 2015 
El Chef recomienda : 

Cuchillo, para cortar vicios y colador para purificar intenciones. 

Abrelatas para abrir el corazón. 

Abstenerse de consumir altas grasas de egoísmo. 

Abstenerse de tomar postres helados, que congelen el afecto. 

Vigilancia para que no te la den con queso o gato por libre, ni tu lo des. 

Caldo de atención a los tristes y ensalada de detalles de cariño 

Puré de zanahoria para ver con buenos ojos a los demás. 

Pan abundante para compartir con el necesitado. 

Vino de alegría para convidar a los abatidos y desanimados. 

Como plato fuerte: exquisita caridad para con el prójimo. 

La carta de postres: 

Perita en dulce, para ser buena persona . 

Yogurt de fruta para repartir gestos de perdón. Y repetirlos. 

Naranja dulce para abrazar a todos y amarlos de verdad 

 

Servirlo en la mesa de la fraternidad, dejando sitio para to-

dos. 

Guisado y condimentado todo en el horno de la oración, 

con leña de silencio 

“Dios anda entre los pu-

cheros”  (Santa Teresa) 

Parroquia de Santa María  

Fuenmayor 

Nº 733 
22-Febrero-2015 

Tfl. 941.450.053 
626.872.047 

parroquiafuenmayor
@hotmail.com  

CUARESMA: ñPaschal master chefò 

Están en todas las televisiones, incluso hay un canal solo dedicado a la 

cocina, los programas de comidas y restauraciones. Si contamos las repo-
siciones é se nos escapa ñya cansanò. Si no fueran rentables desde luego 
que no los pondrían. Todos quieren ser chefs y decir su recetita, claro la 

mejor. Adultos y juniors. Que para eso tenemos un riojano famoso. Yo lo 
veo m§s bien como la nueva religi·n al est·magoé con todo el respeto, a 

la que le dedicamos todas las ñdelicatesesò. Y que por supuesto mueve 
mucho dinero y personal. Tal vez una moda más que surge de vez en 
cuando. 

Consideraciones al margen, nos puede servir a los cristianos como una 
parábola, o ejemplo para sacar todo el jugo, desde esta perspectiva a la 

Cuaresma. E incluso para reorientar mejor las trasnochadas interpretacio-
nes que a veces hacemos de ella y que gracias a Dios se han superado. 

El punto de llegada es la Pascua de Resurrección. La gran fiesta del 

año cristiano a la que nos preparamos con todas las energías. Y para ello, 
como lo hizo Jes¼s, lo celebramos en la ñcenaò, signo de su entrega, sa-

cramento de su total donaci·n. El ñbanquete pascual del cordero de Dios 
que quita el pecado del mundoò.  

Y como toda fiesta importante hay que prepararla con importancia en 

el sentido de lo que se quiere celebrar. Un buen banquete y un buen gui-
so, como vemos, no se improvisa. Incluso las ñcomidas r§pidasò no suelen 

ser sanas. Hay que meter tiempo e interés, tranquilidad y constancia, es-
tar encima y elegir los mejores ingredientesé y el truco de todo chef: 

hacerlo con muuucho cariño. 
El seguimiento a Jesús, la vivencia de lo cristiano, la experiencia del 

Evangelio es muy parecido, la misma lógica. Con una convicción y certeza 

de que siempre va a salir un buen banquete con tal de que sea para todos 
y siguiendo el ejemplo de Jesús, dando la vida, haciéndose comida para 

los demás. 
Ya se que es una comparación pero por aquí ira mejor la Cuaresma 

como preparación a la Pascua. Todos los esfuerzos que hagamos redunda-

ran en nuestro provecho. ¡A cocinar la Pascua!... ¡Buen provecho! 



Empezar la Cuaresma bien lavado y aseado; 
despierto, como la creación que gime y canta; 

limpio, como el firmamento allá arriba; 
luminoso y fresco, como son las alboradas; 
y perfumado, como el aire de mi tierra. 

  

Empezar la Cuaresma sin barreras ni murallas; 
con las puertas y ventanas abiertas; 

con las antenas altas y bien orientadas; 
sin miedos, con esperanza y muchas ganas, 
y con la casa barrida y bien oreada. 

  

Empezar la Cuaresma sin hacer trampas; 
caminando, sin fijar la vista en las renuncias, 

ni retener el carnaval que susurra otras cosas; 
dejándonos llevar por el Espíritu 
y exponiéndonos, desnudos, a su brisa y fuego. 

  

Empezar la Cuaresma desmarcándose con firmeza 
de políticas partidarias y corruptas, 

de compromisos con plebendas, 
de privilegios huecos y egoístas 
y de dobles contabilidades con cajas oscuras. 

  

Empezar la Cuaresma ayunando sin complejos, 
orando en lo secreto al Padre que nos ama 

pidiendo por su proyecto y lo que necesitamos, 
y haciendo de la limosna, tan denostada, 
causa alegre, generosa y muy humana. 

  

Empezar la Cuaresma con un saludo de bienvenida; 
dejando las tinieblas en sus cuevas; 

dando gracias por la vida; recibida 
con ganas infinitas de recorrer sus sendas 
y con la mochila preparada y ligera. 

  

Empezar la Cuaresma en tu compañía, Señor, 
...¡y a la aventura, cada día! 

De otra manera 

Cuarenta días caminando. Cami-

nando hacia fuera, pero sobre todo 

caminando hacia dentro. Y, aunque 

nos parezca extraño, hemos de co-

menzar parándonos. Parándonos 

para contemplar el desierto, para 

hacer silencio en la vida y que esta 

se llene de sentido. Paramos para 

encontrar la bondad de Dios en sus 

ángeles, en todas las personas que 

son buenas como el pan y que nos 

alimentan. Pararnos para rechazar 

el mal que se esconde en nosotros y 

en los demás. 

¡Stop! Parémonos para avanzar en 

este camino hacia la Pascua. Y en 

la inclemencia del desierto, escu-

chemos el susurro de Dios. 

Por cierto, no te lo saltes, porque 

vendrá la “multa” del 

estrés, del sinsenti-

do, de las prisas y 

de los gris. 

Domingo 1º de CUARESMA  
Lectura del santo evangelio según San Marcos  1, 12-15 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se 
quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por 
Satanás; vivía entre alimañas y los ángeles le servían. 

 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a 
proclamar el Evangelio de Dios. Decía: - Se ha cumplido el 
plazo, está cerca el Reino de Dios. Convertíos y creed la 
Buena Noticia .  

Cuarenta días caminando. Cami-

nando hacia fuera, pero sobre todo 

caminando hacia dentro. Y, aunque 

nos parezca extraño, hemos de co-

menzar parándonos. Parándonos 

para contemplar el desierto, para 

hacer silencio en la vida y que esta 

se llene de sentido. Paramos para 

encontrar la bondad de Dios en sus 

ángeles, en todas las personas que 

son buenas como el pan y que nos 

alimentan. Pararnos para rechazar 

el mal que se esconde en nosotros y 

en los demás. 

¡Stop! Parémonos para avanzar en 

este camino hacia la Pascua. Y en 

la inclemencia del desierto, escu-

chemos el susurro de Dios. 

Por cierto, no te lo saltes, porque 

vendrá la “multa” del 

estrés, del sinsenti-

do, de las prisas y 

de los gris. 

Dios y Padre nuestro, 

empezamos la Cuaresma 

pidiendo que, como Jesús, 

nos dejemos conducir por el Espíritu 

a tiempos de silencio interior 

para renovar y fortalecer nuestra fe, 

y saber actuar según el Evangelio de tu Reino. 

 

Haznos, Padre, 

respetuosos con todo lo que has creado y amas: 

con el universo, que es la casa común 

dé la familia humana, 

y especialmente con cada persona, 

de quien Tú eres amigo y aliado. 

Que sepamos mirar a todos con tus propios ojos 

y jamás con rivalidad o enemistad. 

 

Padre: tú pones tu arco en el cielo 

como signo de paz y alianza 

y no como arma de guerra; 

y nosotros seguimos peleándonos, 

excluyendo y fabricando armas de destrucción. 

 

Ayúdanos a convertirnos, 

a creer que el camino 

de paz y reconciliación es posible 

y el único que conduce a la salvación; 

haznos, como Jesús, portadores de Evangelio. 

 

 

Que la Cuaresma que empezamos 

nos lleve a vivir en actitud pascual: 

dejándonos transformar 

por la vida siempre nueva 

que Jesús nos ofrece, 

dejándonos guiar por el Espíritu, 

que nos hace seguir tus caminos 

y nos da fuerza para superar tantas cosas 

que aún no hacemos totalmente bien. 

Orar con la PALABRA 


